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. servicio pilitar. ves”, al cual recurrían todos; de di- 
rector a mensajero. Tenía como ofi- La vieja casona de Teatinos 666, 

res, artistas, técnicos y obreros. Don cial y modesto. Me refiero a Juan 
Agustín Edwards MacClure había Urda Madrid, acaso el únieo ,di- 
puesto especial celo en la selección madernan que haya conocido Chile. 

ño, y generalmente los . 
eran pronto ayudados 



considetaba a Zig- 
predilecto, no es- 
or traer a l  país un 

una notabilidad de París, Paul 
ne, cuyas ilustraciones fueron 

rimeras tricromías, y llamaron 
la atención, como, ahora, las 

fotografías en colores. 
Las páginas cómicas estaban reser- 

vadas a Moustache, JuliaBozo Va- 
lenzuela, dibujante de ingenio y chis- 
pa, que sabía captar las actualidades 
y dar sabor especial a “Zig-Zag”, lo 
mismo que Nathaniel Cox con su 
Simplicissimus y su penó “Salchicha 
Dudelsackpfeifelgelle”, que hacía 
las delicias de los niños. Otros dibu- 
jantes también muy apreciados eran 
Carlos Zorzi y George Dupré. 

Naturalmente que %g-Zag” que- 
dó prestigiado desde su primer nú- 
mero, al reunir firmas como las de 
don Joaquín Diaz Garcés y don Car-. 
los Silva Vildósola, a mi juicio los 
mejores periodistas que haya conoci- 
do Chile, y quizá nada inferior a un 
Walter Lippman, de ahora, o a cual- 
quier redactor de  aqueila época de 
“The Times’’ o “Le Matin”. 

Don Carl& Silva engalanaba 
“Zig-Zag” con artículos de fondo SO- 

bre actualidad europea, que magnifi- 
caba por sus experiencias como secre- 
tario de Embajada en Londres, del 
qiegre Londres de Eduardo ‘VIL 

Angel Pino, el genuino sucesor de 
Jotabeche, desplegaba en sus cuentos 
criollos un ingenio y una “sabrosi- 

J 

DON AGUSTIN EDWARDS. 

barón de Haussman, habrian hecho de 
Santiago algo más que una aldea con 
brotes de pigmeos rascacielos, si pm 
Iíticos advenedizos no se le hubieran 
puesto ai  paso. 

Con qué-gusto recuerdo mi primer 
sueldo de $ 66,66. Qué agradable pa- 
ra un muchacho poder costear SU ro- 
pa, sus clubes y hasta los $ 25.- de 
la caballeriza de mi inolvidable 
hunter, Qu6 díñamismo y formidable 
resistencia para practicar todos los 
deportes,.asistir a los matches impor- 
tantes, escribir sobre ellos y organi- 
zar partidos en provincias, llevando 
a todos los pueblos el viejo pero 
nuevo para Chile aforismo de MENS 
SANA IN CORPORE SANO.. . 
Oh bellos y plácidos tiempos de un 

dad”, si se me-permite la expresión, 
que nadie ha podido igualar. El fué 
ei feliz iniciador del cuento chileno, 

pequeño Santiago, donde todos nos , 
conocíamos, y que, con llegar a Ahu- 

veza... 
El alba nos alcanzó terminando de  

compaginar todo el tiraje. La noche 
había transcurrido veloz y agradable- 
mente en medio de ia charla chis- 
peante de Angel Pino y de  su her- 
mano Lanceta, de lkíoustache y Vi- 
tor Noir ... Y de pronto, la silueta 
aristocrática de don Agustín se des- 
tacó de shbito: && Jóvenes, he veni 
a acompañaros y a tcnnar 
raid; .que haremos Alam 
para alcanzar el expreso 
huano y el de  Valparalso.” 
a la cabeza nos lanzamos llevan 

sin chabacanerías ni redundancias, ni 
exageraciones giradas a cuenta del 
folklore. 

Mont Calm, Carlos Varas Montero, 
qm otra de las atracciones de 
‘‘Zig-Zag”. Su lectura galana, suelta, 
liiriana, tocaba todos los temas na- 
cionales o extranjeros, y válgame de- 
cir que nunca salió del terruño. 

Tatín Vicuña Subercaseaux, siem- 
pre chorreando tinta, escribiendo ca- 
rillas por miles sobre París. Y como 
los escritores de esa época,estaban 
en familia, también &‘Zig-Zag” con- 
taba con la colaboración interesante 
de don Alberto Mackenna Suberca- 
seaux, gran patrono d 

dar del Museo y 
DON CARU)S V A  VILDOSOLA 

sob2 transformación de . 
, iiispirados en la 

nta y s+te 

jo los brazos sendos paquetes de  la 
revista que largábamos a los lectores 
de todÓ Chile, después de una noche 
de  vigilia. 
Y van transcurridos cincuenta años, ‘ 




